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Yúri A. Zubritski 

(Becario del  IOA-1 976) 

LOS ESTEREOTIPOS 
ETNO-SOCIO-PSICOLOGICOS Y SU 

PAPEl EN LAS RELACIONES 
INTERETNICAS EN EL AREA 

. . 

OTAVALO-COTACACHI. 

La larg a  coex istencia · entre dos o 
· más g rupos étnicos en los l ími�es del te­

rritorio un ido, en tal u otro g rado,  con los 
en laces económicos, territorial-políticos, 
adm in istrat ivos ,  cu ltu�a les y otros ; así 
como de aque l los g rupos étn icos. que 
están d ivididos con las fronteras esta­
tales entre los cuales existen c iertos 
contactos am istosos o no, engendran 
i nevitablemente la eva l uación racio­
emocional recíproca de  d ichos grupos. 
Surgen  los estereotipos socio--psico lóg i­
cos especia les que _ j uegan en l as rela­
ciones interétn icas un  papel esencial .de l  
cua l  hablaremos adelante. Esta evalua- · 

ción que,  habitualmente t iene  el carácter 
general ,  se compone de una serie de es­
tereotipos m

.
ás f raccionarios y parciales. 

Debe subrayarse que cuando e l  g rupo 
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étnico se encuentra en el n ivel de la so­
ciedad preclasista, los estereotipos en­
gendrados en  su  seno, ref lejan los inte­
�eses del g rupo en general, de todos sus 
m iembros y en su fo rmación part icipan 
toda la sociedad o su mayor parte . La 
ún ica ps icología social étnica con la des­
composición de la sociedad en clases 
sociales, también se desinteg ra, y entre 
sus d ife rentes m an ifestaciones surgen 
las contrad icciones propias de la socie­
dad clasista. 

Esta tesis encuentra su comproba­
ción convincente . Por ejemplo , en el he­
cho conocido de  que mientras para la  
bu rg uesía son propias las tendencias 
hacia el nacional ismo que adquiere, de 
vez en cuando, las formas hipertróficas; 
para el pro letariado ; debido a la propia 
natu raleza de su clase, son caracte­
rísticas los anhe los y tendencias hacia e l  
internacional ismo. Al m ismo t iempo no 
puede . . .  pasarse po r a l�o aque l la c i r­
cunstancia de que,_ e� la. 

soCiedad d ividi­
da en  clases, los g rupos dominante·s d is­
ponen de g randes recursos económicos ,  
de l  poderío de l  aparato estatal y ·de . los 
medios de i nfor-mación masiva que le 
.perm iten ejercer u na fue rte inf luencia 
· ideológ ica y psicológ ica en la  conciencia 

. y psicolog ía -de los grupos explotados 
y- oprim idos · de su país, hablando f igu-
radamente ·de contam inarlos con su in­
f l uenCia. 

En el Ecuador, país en que la coexis­
tencia de d iferentes _g rupos étn icos se  
remonta a los  t iempos prehispánicos ,  
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tuvo l ugar un proceso continuo de surgi­
m iento, crecimiento , desaparición y d é  
reemplazo de numerosos estereot ipos 
etno-soc io-ps icológ icos. Los que · s e . 
han formado en el período precedente a ·  
l a  invas ión incaica, no dejaron una  hue­
l la notable en la conciencia social ,  en la 
psicolog ía social de la pob lación ecua­
toriana en general y ,  particu larmente, del 
área Otavalo-Cotacach i .  

Las obras del Padre Juan de Velasco 
( 1 960) y de otros h istoriadqres ecuato­
rianos que t ratan sobre la g loria, magni­
tud y bri l lantez de los Ouitus y Caras no 
se han convertido en el patrimonio de las 
ampl ias masas por la causa senci l la de  
que hasta hace poco, e l  n ivel educacio­
nal fue bajo, entre los mestizos y mucho . 
más entre los ind ígenas. El progreso de  
l a  sociedad ecuatoriana en l a  esfera de  
la educación, la  d jvu lgacion· .de . los co­
nocim ientos científ icos , .e l  c recimiento 
de los sentimientos nacional';)atrióticos, 
crean las condiciones favorables para la  
autoidentificación de los ciudadanos de l  
Ecuador contempo ráneo en  cal idad de  
herederos de  las civi l izaciones ecuato­
rianas preh ispánicas. E l  estereotipo de  
la "antig üedad · indígena  bri l lante" que 
está surg iendo, e n  g rado igua l ,  contri­
buye a l  fortalecim iento de la  autocon-
. ciencia y de la autoidentificación étn ico-
nacional de .la nación ecuatoriano h ispa­
no:.:..hablante , como de la nacional id ad 
quechua. 

La inf luencia, mucho más fuerte en  
d ife rentes formas de  la man ifestación 
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tos de dichas épocas se debe, sobre 
todo, al amplio modo científico de tratar 
estos acontecimientos en las obras de 
los historiadores, antrop61ogos, arqueó­
logos y sociólogos, a su interpretación 
por lós medios artísticos y, en primer tér­
mino por la Literatura, de información 
masiva. El destino posterior de éstos es-­
tereotipos en gran escala va a depender 
del grado de perfeccionamiento y de am­
pliación 'del sistema de . educación; del 
crecimiento ·  de la autoconciencia nacio­
nal-patriótica, del fortalecimiento de las 
tradiciones libertadoras y de muchos 
otros factores. El contenido principal del 

. estereotipo general (basado en los este­
reotipos parciales) elaborado por la so­
ciedad ecuatoriana contemporánea, la 
conquista incaica se manifiesta 'en la 
afirmación del heroísmo, audacia, obs­
tinación 'Y patriotismo de los moradores 
antiguos del  territorio · ec_uatoriano .

. 
Sin 

embargo al m ismo tiempo �s imposible 
no observar la c·ontradicción interna del 
estereotipo. Engendrad� predominante­
mente por los representantes de aque­
l las c:apas sociales, entre las cuales 
existe la tendencia hacia la exageración 
del papel de la personalidad en la histo­
ria, él su�raya no tanto el papel de las 
masas populares, cuanto la fuerza pro­
motora principal y fundamental de la re­
. sistencia a las tropas incas, sino la activi-
dad • . .  los rasgos del carácter e �incluso e l  
aspecto exterior ·de los gobernadores y 

. jefes: la�audacia del Rey HL!alcopo, la in­
t repidez e :int ransigencia del Rey Cacha, 
la imagen.;seductora:de la Princesa Pac­
cha con cuya be lleza fue vencido el 
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lnca-..vencedor Tupac Yupanqui, la ab­
negación y el talento militar del Capitán 
Epiclachima� la obstinación de los Ca­
ciques de Cayambe, Otavalb y C�uan­
qui, etc. 

A primera vista, esta contradicción 
no es tan importante ·y no encierra en sí 
algunas consecuen.c::ias graves: pero en 
la realidad, detrás de e l la se oculta uno 
de los ir:ttentos de justificación �oral _ 9e 
la · cruel explotación y opresión a la po­
blación indígena trabajadora en la época 
colonial d_e l  yugo _español  y en los 

· perfodos posteriores de la. historia ecua­
toriana. El estereotipo, visto por noso� 
tros, co�tiene en sí otro momento ·negati- . 
vo que merece la atención especial· y un 
análisi.s aunque muy breve. Consiste en 
una· determinad? exageración del papel · 

negativo de la conquista incaica. La eva­
luación retrospectiva de los incas califica 
como invasores y esclavizad�res. Inclu­
so, puede encontrarse las ·  observacio:. 
nes sobre el "imperialismo" de los incas 
(Jaramillo 1 954). Per�. ¿qué carácter y 
qué rumbo adquirieron los acontecimien­
tos en la . realidad? A todos los estadÓs 
despóticos, eclavistas antiqu ísimos · es 
propia la politica de apoderarse de nue­
vos territorios y la esclavización de los . 
nuevos contingentes ·de la población 
trabajadora, lo que está predeterminado . 
por la ·misma naturaleza del modo ·de 
producción esclavista cuyo de_sarrol lo 
tiene predominantemente las formas 
extensivas. No hay menor duda de que, 
e l  objetivo principal de la expansión del 
estado despótico esclavista incaico tam-



bién era la esclavización de nuevos terri­
torios y pueblos. Son i rrefutables tam­
bién los hechos de la extrema crueldad y 
de la conducta despiadada (por ejemplo 
en la masacre de Yahuarcocha), aplica­
dos por los Incas (junto con la pol ítica del  
paternal ismo) para consegu ir. los objeti­
vos de la expansión .  Y, a pesar de todo, 
la expansión i ncaica, en general ,  tuvo el 
carácter progresista. El la traía consigo el 
t ipo más e levado de  las relaciones de 
producc ión en comparación con aque­
l las relaciones productivas que exist ían 
entre las tribus y nacionalidades del terri­
torio ecuatoriano y particu larmente entre 
la población de l  área estud iada por no­
sotros. De esta manera, la expansión in­
caica cumplía el papel de  catalizador de l  
desarrol lo social . Estamos muy lejos de  
identif icar los  fenómenos de  d ifere ntes 
reg ion es g eog ráf icas y de  d iferentes 
épocas históricas, sin embargo, el cono­
cimiento más o menos ampl io de los de­
tal les de la  expansión incaica nos hace 
recordar  más la co lon ización ant igua  
g riega  y o las campañas destructoras y 
d esvastadoras de los romanos. E n  la  
h istoria de los · lncas no había " la  destruc­
ción de Cartago". 

De tal manera la presencia en el es­
tereot ipo analizado de un trato negat ivo 
g lobal hacia los I ncas ·constituye un de­
term inado ,obstácu lo para l a  compren­
s ión objetiva de l  proceso h istórico en  la . 
zona  and ina en .general y en l a  reg ión 
Otavalo-Cotacachi particu larmente.  I n ­
cluso hemos observado la  cierta t rans­
polación de la evaluación racio-emocio-

nal acerca de los incas antiguos al Perú 
actual. 

No cabe la menor  duda que, el creci­
miento general del n ivel cu ltu ral-científi­
co de la población ecuatoriana, así como 
la po l ít ica consecue nte de l  gob ierno 
ecuatoriano actual ,  encausada a mante­
ner las relaciones de la buena vecindad 
con el Perú así como con todos los pue­
blos del mundo, con el t iempo neutraliza-

. rá esta parte de evaluación de sus veci­
nos en e l  pasado y en e l  presente. U n  
lugar especial en  e l  s istema socio-étnico 
de la psicología de l  Ecuador (como de la 
mayor ía de los pa íses lat inoamerica­
nos) ocupa la evaluación de la conqu is­
ta. La sociedad ecuatoriana creó un es­
tereotipo mu ltifasético, contradictorio en 
sus d ifere ntes man ifestaciones porque 
en  este proceso de  creación tomaron 
parte d iferentes grupos étnicos y d iferen­
tes capas sociales de  la  población y ,  
porque la  conqu ista española, por  s í  
m isma, fue un  acontecimiento h istórico 
extremadamente contradictorio y compli­
cado. 

Vamos a perm it i rnos citar a lgunas 
eva luaciones socia les de la conquista 
·española: La -reacción socio-psicológica 
por parte de la población indígena se 
p.lasmó- con .toda la �evidencia - en '',La 
e leg ía a Ja muerte;de Atahualpa"·Ja crea�

· 

ción de la cual se adjudicaal Cacique de . 
Alangasí. 

Runduc urmashpa se oye tronando 
l l lapantashpa caen relánpagos 
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l nti yaicushpa 
Tutayarcam i .  . .  
Gaita yuyashpa 
Mana huañun i  
Shungu l lugshispa 

Causaricun i  

el sol está en ocaso 
· l legó la noche . . .  
recordando ésto 
porque no muero 
con el corazón des­
garrado 
sigo viviendo (Barre­
ra 1 960: 230). 

La concepción de la conquista, como 
u n a  catástrofe i rreparable ,  dominó la 
población  de  la mayor parte el territorio 
ocupado por los españoles, sobre todo, 
al revelar éstos su  naturaleza no divina 
sino h umana y no de las mejores. I nclu­
so el Padre Juan de Velasco ( 1 960:238), 
que manif iesta g ran moderación y que 
reserva por lo menos, el objetivismo en 
apreciar las acciones de los españoles, 
escribe : "entre tanto su ten iente general 
Ampudia, había también no sé si diga re­
d ucido o más b ien destruido las otras 
provincias del norte hasta los conf ines 
del Reino." 

En  un  plano distinto, expresado obje­
t iva o subjetivamente los intereses de los 
determinados g rupos étn icos,  el Padre 
Herrera ( 1 909:24) escribe : "La conqu ista 
a pesar de los crímenes que se perpreta­
ron por la cod icia, a pesar de la opresión 
que ejercie ron los. ; . - conquistadores con 
los nativos , no puede desconocerse que 
fue favorable para - la� poblaciones de l  
Reino de Quito. Aportaron los conquista­
dores, la civilización de ·esos tiempos y e l  
conocimiento del ve rdadero D ios.  Y la 
sangre? ,  m uchos de el los cruzaro n  la  
raza, cuyo resu ltado es apto para las lu -
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ces, para las artes y las ciencias. 

Unas líneas antes e l  autor afirma que 
"España fue desig nada por D ios para 
apoyar esta empresa portentosa (Herre­
ra, Op. cit. 23) .  Sin embargo, ·este h isto­
riador se ve obl igado · a reconocer que 
los españoles "no log raron subyugar to­
dos los corazones". 

E l  h istoriador González S uárez des­
taca mucho más la importancia del factor 
racial pasando prácticamente a las posi­
ciones de un racismo abierto. Según su  
opin ión ,  " la  conqu ista fue e l  encuentro 
repentino de dos razas : la blanca y la 
americana que, al encont rarse,  chocan 
violentamente: en ese choque d u ro y 
sangr iento no pudo menos de q uedar 
vencida y subyugada la raza americana, 
muy i nferior bajo todos los aspectos a la 
raza europea; . . .  Sin embargo, este autor 
tampoco queda ind iferente respecto a 
los crímenes y crueldades que acom­
pañan la conquista española: "amamos 
la España sabia, heroica y sobre todo 
catól ica; pero detestamos la España 
cruel y decaída; la España de San Luis 
Beltrán,  San Francisco Solano y Las Ca­
sas es admirable : la España de Pizarra, 
Ampudia y Valverde es indig na hasta de 
un  recuerdo,  porque e l  c rimen  no me­
rece ot ro g al ardón  .q ue  el vituperio". 
(González Suárez 1 960:338) .  

En  algu nos casos, los investigadores 
pasan del anál is is de la esencia y de la 
importancia h istórico-étn ica de · la con­
qu ista a _ la aclaración  de  las causas de 
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sultado del desarrollo de las fuerzas pro­
ducti�as del continente eúropeo y una de 
las manifestaciones del  proceso de acu-. 
mu lación prim itiva del capital, que acom­
pañaba la aurora de capitalismo. Nos in­
teresa en  este momento otro fenómeno: . 
a pesar de la existencia· en la h istoria del 
pensamiento social del  Ecuador, de las 
apreciaciones más d iferentes ·y contra­
d icto rias de la conqu ista, en la base 
d e l  e ste rot ipo predominan só lo dos 
momentos, concretamente: la reproba­
ción a los conqu istadores y la simpat ía 
hacia los ind ígenas. 

En  este cuadro, el último estereotipo 
como los precedentes,  juegan un papel 
positivo en  el proceso de superación de 
la desconfianza y ais lamiento entre d ife­
rentes g rupos étnicos del Ecuador, en el 
proceso de su acercam iento y de eche-: 
sión.  La influencia favorable de estos es­
tereot ipos, particularmente en  la reg ión  
de Otavalo, en la  conciencia de la  joven 
generación ,  con bri l lantez fue d�scrito 
en un relato de Gustavo Alfredo Jácome 
(1 972:266-269) "Simón Burga". Descri­
biendo, a l  comienzo, e l  destino t riste del 
muchacho indígena S imón Burga que se 
encontró en la  escuela en el ambiente de . 
los n i ños "blancos"  que le t ratan  en  la . 
forma cruel y deshumana, el autor hace 
pasar después a sus personajes a la  
clase de  la  h istor ia y cuando -re lata 
Gustavo Alfredo Jácome-, hablaba (e l 
.maestro Y. Z. )  del Shi ry y su reinado, de 
los lmbayas y su rebeldía, de los Incas y 
su arrogancia, de  la sabiduría aborigen ,  
etc. ,  una  luz interior i luminaba e l  barro 
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centrino del rostro de Simón.  Era algo 
como orgu llo de raza . . .  pe ro después 
venía e l  relato de la conqu ista: Atahual­
pa y Pizarra, Rumiñahui  y Benalcázar, 
Cuauhtémoc y Cortez, Caupol icán y Val­
d ivia . . .  la vívida relación que e l  maestro 
nos hacía de las batallas históricas entre 
aborígenes y españoles, despertaba en 
nosotros una sincera simpatía por los in.­
d ios. Segu íamos anhelantes los detalles 
de cada acción y deseabamos e l  tr iunfo 
de los "nuest ros" -los ind ios" al tiempo 
que nos i nd ignábamos ante las victorias 
de los conquistadores. 

Nos exaltaba especialmente Caja­
marca y od iábamos a los españoles. En 
este sentimiento e ramos unánimes . . .  De 
improviso , d escubr imos sorprend idos 
que estábamos de acuerdo con él ,  con el 
" longo" Simón Burga,  que partipábamos 
de sus m ismos sent im ientos y emo­
ciones" (Jácome, Op. cit. 272-274). 

Lamentablemente nos vemos obliga­
dos a constatar que las relaciones socia­
les ( incluyendo étn icas) en e l  Ecuador 
provocan la aparición de  los estereotipos 
socio-psico lóg icos ,  también de otra 
índole. El lo no son com unes para todos 
los g rupos étnicos del país .  

Veamos pr imero aquellos que se h i­
c iero n  habitua les ent re l a  población 
mestiza,  y que expresan su t rato a los 
i nd ígenas quechuas .  Es lóg icó que e n  
primer  plano merece la  consideración 
aña:lítica aquel estereotipo que evalúa  e l  
pape l de los ind ígenas-quechuas en  la  



esfera más importante de la vida social, 
concretamente , e l  proceso de la produc­
ción de los bienes materiales. 

La fórmu la de este estereotipo es 
bastante lacón ica y expresiva: "el i ndio 
es pe rezoso". Se podría tomar en cali­
dad de ejemplo decenas, centenares y 
quizá mi les de citas de la Literatura, in ­
c luyendo la Lite ratura Científica, en  las 
cuales esta fórmu la encuentra su expre­
sión d i recta o ind i rectamente. Es suf i ­
ciente decir que, incluso en la obra "Noti­
cias Americanas" de Antonio de U l loa 
( 1 944:244-249) conocido por s us de­
nuncias del sistema colon ial español ,  se 
puede encontrar las s ig u ientes expre­
s iones: "La propensiór:' (del ind io Y.Z.) al 
ocio y a la desidia" . . .  o " la grande af ición 
que conserva al ocio y a la f lojera" . . .  etc. 
Vamos a emprender e l  intento de esta­
blecer hasta qué grado esta evaluación 
es objetiva, hasta qué g rado el la corres­
ponde a la realidad socio-h istórica. Para 
este fin tendremos que regresar al pasa­
do, al pe ríodo colon i al .  En la mayoría 
aplastante de .los casos, los i nd ígenas 
de l  área Otavalo-Cotacach i ,  como de 
todo e l  Ecuador, en  e l  período ind icado 
participaron en el proceso productivo de-
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sempeñando el papel de la población ex­
plotada .  Lo test imon ia -e locuentemente 
e l  documento emit ido .en 1 61 2  t itu lado: 
"Ordenanza del Correg imiento de Otava.:. 
lo y lo que se debe observar para el buen 
rég imen de los ind ios". Según ,esta orde­
nanza los indígenas varones de los po­
blados de Otavalo, Cotacach i ,  Tontaqui ,  
l ntag , Tul ia y San Pablo, en la edad de 

16  hasta 50 años, e l  n úmero total de los 
cuales constitu ía 2.78 1 , ten ían que pa­
gar anualmente en cal idad de t r ibuto 
1 1 . 1 24 patacones de a 8 reales cada 
uno, 5.572 mantas blancas de algodón 
de cuatro hi los de 2 varas y media de lar­
go y 2 varas de ancho y 5.562 aves de 
casti l la. De esta manera las obligaciones 
anuales de cada i nd io formalmente no 
eran muy g randes ; 4 patacones ,  2 man­
tas y 2 gal l inas (Herrera 1 909:34-36). Es 
obvio decir de que esta o rdenanza,  
como todas las "Leyes de las I nd ias" se 
respetaba pero no se cumpl ía y ,  que l as 
autoridades locales con el objeto de l  en- . 
riquecim iento personal cometían mú lt i ­
p les abusos, a consecuencia de los 
cuales las obl igaciones, que a primera 
vista podían ser  cumpl idas fácilmente , 
se convert ían en u n  pesad ísimo cargo. 
Debe agregarse también la explotación 
indíg ena por parte de l · C lero Catól ico : 
d iezmos y pr im icias. Es verdad que d i­
cha ordenanza prohíbe a los sacerdotes 
exigir a los indígenas algunos servicios o 
pagos a excepción de .aque l los, y otra 
vez forma lmente  modestos ,  que se  
habían establecido en  ordenanzas. S in 
embargo, incluso en e l  m ismo documen­
tos para los abusos por parte del clero ,  
se crea una sal ida escapatoria: ofrendas 
voluntarias. El c lero logró convertir esta 
·escapatoria en una puerta .ampl iamente 
.abierta para e l  despojo .desenfrenado a 
los ind ios e n  .la forma de priostazgo ,· =el 
pago por las m isas, aceite para e l  Señor 
Cura, t rigo, v ino, -etc. ,  etc. Con todo e l  
. peso de los d ichos cargos e n  favor de 
la Corona Española, de  la adm in istra-
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ción colon ia l  y de l  Sacerdocio Catól ico, 
todos e llos ten ían. e l  carácter secundario 
porque e l  peso principal de la explota­
ción de la población se man ifiesta en la 
forma del uso de su t rabajo en las e neo-, 
miendas y más tarde en las haciendas. 

E l  área Otavalo-Cotacach i  compar­
t ió el d est ino triste general de l  Conti­
nente Indígena: la conquista dio el princi­
pio a l  p roceso intensivo del despojo de 
tierras_ de la población autóctona y de su 
servidumbre. E l  servicio de los indígenas 
en l as encom iendas, los ·abusos de las 
autoridades recogiendo el tributo, los pa­
gos en favor de las capas .ecles iást icas , 
todo esto en  conjunto, provocó que las 
formas puramente feudal istas de la  ex­
p lotación ( la renta del trabajo, en espe­
cies y monetaria) alcanzaran tantas pro­
porciones, que al productor se le privaba 
no so lamente de l  p lus producto , s ino 
que ,  i ncluso, de u na parte de l  producto 
necesaria. De tal p rocede r, la explota­
ción feudal ista, por su forma, l legó a ser 
esclavista por S!J contenido. Obrajes (en 
la reg ión estud iada hab ían dos: uno en 

· Peguche y otro en e l  m ismo Otava16) 
con sus métodos crue l ís imos de la cohe­
s ión extraeconóm ica completaban e l  
cuadro triste. 

Pero por doquier , en todos los t iem­
pos, la s ituación esclavista o semiescla­
v ista ·de l  productor nunca constitu ía la 
fuente de trabajo entusiasmado· y de alto 
rend im iento . La h istoria aesconoce tal 
sociedad, donde e l  esclavista o e l  señor 
feudal no se quejaba de la "pereza", "de-
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s id ia" y "f lojera", de sus esclavos o d e  
sus s iervos .  E l  completo desinterés o e l  
i nterés extramadamente bajo d e l  traba-
jador ind ígena en su trabajo , los resu lta-
dos de l  cual no le pertenecían , he aqu í  la  
fuente principal de su supuesta "pereza" 
y ;,floje ra" que, pretendidamen�e. son su 
caracte ríst ica racia l . Por  otra parte ,  
como se ha notado en otros estud ios y 
observado muchas veces, por parte de l  
autor de este art ículo en visitas d irectas 
de campo, el ind ígena cuando trabaja en 
su propio terreno, tal ler o cooperativa es 
un t rabajador excelente, con m ucha i n i­
ciativa .y espíritu creador. 

La evaluación al indígena como "pe­
rezoso" tiene raíces puramente sociales, 
de clase y solo, �parentemente, se en­
cuentra en la  envoltu ra del estereotipo 
etno-ps icó lóg ico. Es s ig n if icat ivo que 
esta evaluación está d ifundida predomi­
nantemente en g randes ciudades, entre 
aque l la  parte de la sociedad ecuatoria­
na, que en tal u otro g rado por su origen 
o por su s i�uación social actual está re la­
cionada con la  g ran propiedad agraria 
latifund ista en la S ierra. Es s ign if icativo 
también el otro fenómeno: la población 
local de la reg ión Otavalo y Cotacachi ,  
como lo han demostrado nuest ras ob­
servaciones de campo, sobre todo la  ge­
neración joven y med ia ante los éxitos 
ind iscutibles de la población ind ígena en 
la esfera de la producción especialmente 
text i l ,  en determ inado g rado están l i ­
berándose de este estereotipo. Sin em­
bargo, este proceso de l iberación, inclu­
so en e l . área estud iada ,  no adqu ir ió 

· todavía el carácter general . 



" E l  i nd io lad rón "  es también ot ra 
apreciación  ampl iamente d ifu ndida. El 
autor en su estadía en la reg ión de Ota­
valo, repetidas veces log ró observar 
cómo en  caso de la pérdida de cualquier 
objeto la sospecha  en  pr imer  lugar 
recaía sobre e l  i nd ígena. Con estos an­
tecedentes, e l  autor se permitió hacer 
pequeños expe rimentos ps icológ icos : 
cuando lo visitaban los ind íge nas, fre­
cuentemente y por t iempo pro longado, 
sa l ía de  la habitación dejando d i nero ,  
adornos, d isti nt ivos, objetos domésticos, 
ropa, etc. No es reg istro n i  un  solo caso 
en que alguno de los ind ígenas se apo­
derara de d inero o de algún  objeto. La 
ún ica pérd ida (a propós ito insign ificante) 
fue re lacionada i ndudablemente con la 
presencia, en el hotel donde vivió e l  au­
tor, de tres mestizos que se consideran 
gente cu lta y educada y ciudadanos res­
petables. Citamos también otro ejemplo 
que ind ica la  i nconsistencia de l  estereo­
t ipo "indio lad rón", ejemplo que testimo­
n ia la honestidad de  los indígenas .  Du­
rante una de  las fiestas indígenas más 
. importantes :  "San Juan'; que se real iza 
amp l i am e nte  en el área Otavalo­
Cotacachi ,  se mant iene un  rito l lamado 
"Cast i l lo": a u n  palo atan du lces, f rutas, 
objetos y d inero. Cualqu ier persona que 
part icipa · en l.a f iesta puede tomar del 
casti l lo un objeto. Se sobreentiende, que 
e l  próximo año esa persona tendrá que 
devolver lo que tomó pero en  doble can­
tidad . No se presenta ningún recibo , na­
d ie  f i ja en forma escrita el -acto de  la 
toma; es suf iciente , según uno de los in­
formantes, la palabra de honor. Claro 

está que estos hechos, de carácter par­
cial, de n inguna manera nos proporciona 
e l  derecho de ideal izar a los indios qui­
chuas .  Se conocen ,  y no pocos casos, 
de los robos cometidos por los i nd íge­
nas. Para aclarar la cuest ión sobre su­
puesta incl inación natural , "racial" de l  in­
d ígena hacia e l  robo hemos conocido la 
práctica jud icial tanto en e l  Cantón Ota­
valo como en el Cantón de Cotacachi. 

Nad ie ;  absolutamente n i nguno de  
nuestros informante mestizos, ( los indios 
abogados o jueces no hay en e l  área es­
tud iada) considera que entre los i nd í ­
genas existe alguna presd ispos ición " in ­
nata" para e l  robo. 

Todos nuest ros informantes, s io  ex-
. cepción, ven las raíces de las actas de l  
robo cometido por los ind ígenas en  las 
condiciones concretas socio-económi ­
cas ,  pol ítico-adm i n ist rat ivas, así como 
en el bajo n ivel educativo de la población 
autóctona. U no de los informantes, juris..: 
. tas por su propia in iciativa, consideró ne­
cesario subrayar la honestidad de los 
ind ígenas que e l los tiene ventaja en la 
comparación con los "blancos". 

Además, según  la informacion de un 
ju rista, en  e l  caso de robo de la p ropie­
dad de un ind ígena  por un  mest izo , 
aquel no s iempre entabla un ju icio ; y, al 
revés ,  el m est izo en caso de que u n  
indígena cometa frente a é l  un acto s im i­
lar obl igator iamente ,  con la excepción 
muy escasa, e ntabla e l  ju icio contra e l  
indígena o, por lo menos, se d irige al Co­
m isario. 
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Llama la atención el hecho de que la 
evaluación socio-psicológica de los indí­
genas como de una raza pred ispuesta al 
robo ( lo m ismo como la ante r ior , "e l  
ind ígena es perezoso") también t iene 
lugar predominante entre los e lementos ,  
d i recta e ind i rectamente, re l acionados 
con la g ran tenencia ag raria. De esta 
mane ra también en este caso ,  en la 
base del estereot ipo se encuentran los 
i ntereses clasistas y su incl inación "étni­
co-racial" s i rve solamente de envoltura. 
E l  proceso de la institución de dicha eva­
luación se efectuaba en cond iciones de 
las relaciones feudal istas y sem ifeudalis­
ta, que dom inaban en e l  pasado en e l  
Ecuador. Cualqu ier intento de l  trabaja­
dor .ind ígena ag r ícola de sat isfacer sus 
demandas más e lementales a cuenta de 
los recu rsos acumu lados en  e l  territorio 
de una g ran haci enda, intento que a 
propósito se deviene de l as normas de 
derecho, de costumbre ,  de la psicología 
y moral comunales, se pon ía en la con­
t rad icción con las normas de la moral ,  
derecho y psicología feudalista, basados 
en e l  p.ri ncipio de la propiedad privada, y 
se consideraba como la criminal idad y el 
robo. Se  interpretaba así por ejemplo, 
aquel los casos cuando en la época de la 
sequ ía los i nd ígenas tomaban e l  agua  
de l  canaL que pasaba po r  la t ie rra de l  
"señor" , lo que  encontró su reflejo . en  la 
l iteratura ecuatoriana (Jácome, Op.  cit . ) .  
Se cal ificaba como robo la recolección 
de las leñas por los i nd ígenas en  el terri­
torio de la hacienda, la pesca, la caza, el 
pastoreo , etc. Solamente, ·a  fines de la 
década del cuarenta de nuestro s iglo, las 
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capas avanzadas de la sociedad ecua­
tor iana acumu laron las f ue rzas suf i ­
c ientes, para que e n  la leg is lación del 
país f igu ren los art ícu los co rrespon­
d ientes, proclamando e l  derecho de los 
ind ígenas que t rabajan en t ierras de ha­
ciendas en una u otra cal idad Oornale­
ros, huas ipungueros, destajeros, yana­
peros, etc.) al corte de la leña, a la toma 
de l  agua y de l  pastoreo de su ganado 
(Rubio 1 954)� Es de esperar que el 
proceso de las transformaciones agra­
r ias en e l  país, y particu larmente en la 
región de Otavalo-Cotacachi ,  cuando él 
adquiera los ritmos conside rables, pro­
vocará al f in  y al cabo e l  debi l itamiento 
de este estereotipo parcial. 

No se puede subest imar también en 
este aspecto , la importancia del desa­
rro l lo de l  s istema de educación, el auge 
general del n ivel cultu ral y ,  part icu lar­
mente, la d ivulgación de los conocimien­
tos jur íd icos entre los indígenas aunque 
todos estos factores juegan papel  se­
cundario en comparación con los fac­
tores de índole social clasista. 

J u nto con la eva l uac ión socio­
emociona l  de  "e l i nd io lad rón" se en ­
cuentra otros este reot ipos parc ia les 
af i nes "e l i nd ígena ment iroso", "e l  i nd í­
gena h ierático", "el indígena no es comu­
n icable", etc. Por falta de t iempo,  no po­
demos ded icarnos al anál is is detallado 
de · cada uno de ·e l los, nos limitaremos 
solamente a ind icar que . la p ráctica de 
nuestro t rato cotidiano con l a  población 
ind ígena del área Otavalo-Cotacachi ,  no 



corroboró estas evaluaciones . No se han 
demostrado en  base a la información re­
cibida de los mestizos,  que se encuen­
tran en contacto permanente a veces de 
muchos años, con la población ind ígena 
de d icha área y que social , económica y 
políticamente no están interesados en la  
evaluacion negat iva de los  ind ígenas­
quichuas. Es evidente que en este caso 
también detrás de la forma étn ica de la 
eva luación se ocu lta e l  trato clasista, en  
su esencia, por parte de aquel las capas 
sociales, que en e l  transcurso del largo 
período de t iempo actuaron en  cal idad 
de los opresores y explotadores de la 
población autóctona de l  área estud iada 
y de todo e l  Ecuador. Atención especial 
merece e l  este reot ipo esencia del cual 
puede ser formu lada en palabras : "el in­
dio necesita poco para ser fe l iz" y que 
encuentra las más diferentes manifesta­
ciones. Citemos a lgu nas de e l las .  En  
u na canción bastante d ifundida se d ice : 
"porque para e l  ind io basta su bocina  
que toca en su  tumba a l  morir el sol". Era 
suficiente que e l  dueño de la hacienda 
Zuleta, e l  famoso estadista y hombre de 
po l ít ica Galo P laza, é ntregue  a los 
ind ígenas una parte de las tierras de d i ­
cha hacienda, lo que les perm itió tener  
un mínimo de las  condiciones de  la  exis­
tencia más o menos satisfactorias, para 
que ent re la  población mestiza surja la 
opin ión :  ''todo lo necesario .t ienen los in­
d ios". El autor, eri cierta ocasión en  casa 
de un  médico mestizo se interesó por  sa­
ber· por qué éste pagaba tan poco (300 
sucres mensuales) a su empleada do­
méstica, una indígena; aque l  contestó 

"que para la sat isfacción de las pocas 
necesidades que t ienen los ind ios, es 
más que suficiente". Con g ran sorpresa 
para e l  autor, en un concierto que siguió 
a un programa en la lengua quichua de 
la em isora evangel ista: H .C.J .B .  e l 1 9  de 
d iciembre de 1 976, aprox imadamente a 
las 1 6  horas, 36 minutos (hora ecuatoria­
na continental) se escuchó una canción 
en que fig u raban las sig u ientes pala­
bras : "acaso que porque soy ind io no 
tengo sentim ientos". E l  estereot ipo so-. 
cio-psicológ ico ,que afi rma la  falta entre 
los i nd ígenas de las m ismas necesi­
dades (anhe los, sentim ientos, etc. )  que 
son propias de los "blancos" es extre­
madamente pel ig roso y provoca las con­
secuencias negativas de las cuales ha­
blaremos más adelante. Pa�ece que no 
hay necesidad de rechazar su conteni­
do, e l  absu rdo,  e l  antihuman ismo del 
cual los asemejan con las ideas triste­
mente famosas del nazismo. 

E l  estereotipo " los indios peso m uer­
to del país" t ienen como f inal idad objeti­
va excluir a los indígenas-qu ichuas de la 
vida socia l ,  pol ítica, cu ltura l  y borrarlos 
de la  h istoria ecuato!iana. 

La ú lt ima tendencia se man ifestó in­
cluso en "El D iccionario Biográfico Ecua­
toriano" ( 1 975-1 976). Entre la  m u lt itud 
de  nombres, a veces de  segunda y te r-. cera importancia, e l  lector no ·encontrará 
n i  el nombre ·del  Rey Duch icela, ni el de 
l a  P ri ncesa P accha, n i  de l  est ratega 
H ualcopo, n i  de l  .l íder  de  la  resurrección 
ind ígena del siglo pasado Fernando Da-
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qui lema, ni de l  f ie l compañero de l ucha 
de Alfara- el  jefe i ndígena Alejo Sains. 
Fel izmente en n uestros t iempos la  ten­
dencia de excl u i r  a los i nd ígenas de la 
h istoria y de la real idad ecuatoriana no 
ref leja ni la pol ít ica estatal oficial ,  n i  sen­
t im ientos y conceptos de los c írcu los 
po l íticos d i rigentes. 

Los este reot ipos que contienen en 
sí l a  carg a racio-emocional negat iva, 
frente a los indios quichuas y a otros g ru­
pos de la población autóctona, desem­
peña un papel extremadamente perni­
cioso en  la vida de la sociedad ecuato­
riana. Se han convertido en seria fuerza 
seg regadora entre la población indígena 
y no indígena y su  acción separadora se 
man if iesta  en  los aspectos m ás d ife­
rentes . As í por ejemplo, en la región de 
Otavalo y Cotacach i todavía son m uy 
pocos los casos de  casamiento de la  
mujer "blanca" con indígena o de un  ma- . 
tr imonio ent re un  hombre mestizo e i n­
dia. Gustavo Alfredo Jácome, en uno de 
sus re latos ("La Misha"I1) ( 1 972) en  for­
ma bri l lante y convincente muestra con 
que i ndignación ,  menos precio y bu rlas 
reaccionó la l lamada "sociedad" ante e l  
mat rimon io de  u n  i nd íg ena  con u n a  
mest iza, matr imonio que tuvo a l  f i n  y e l  · 
cabo u n  desen lace trág ico. El escritor · 

habla de los acontecim ientos ocu rridos 
en la década del  t reinta. Sin embargo, en . 
los años t ranscurridos desde aque l  mo­
mento, la s ituación se mod if icó poco , 
casi nada. Hemos hecho encuestas a los 
cu ras , a los funcionarios de los reg istros 
civi les, a los m éd icos, a los represen-
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tantes de la admin ist ración cantona l ,  a 
d iferentes ci udadanos ind ígenas y no 
indígenas con e l  objeto de aclarar la can­
tidad de matrimonios m ixtos interétnicos 
en la actual idad . Los resu ltados de l as 
observaciones de campo muestran que 
también hoy los matrimonios de este tipo 
constituyen un fenómeno excepcional en 
la región de Otavalo-Cotacachi. Algunos 
de los que participaron en la encuesta, 
buscaron la causa de dicho fenómeno 
en el "egoísmo de los i nd ígenas" o en su 
reacción a la práctica de violencia hacia 
las mujeres ind ígenas que conti nuó du­
rante los s ig los, o que "cada raza t iene 
apego a la m isma raza", pero todos es­
tos arg u mentos, son por lo menos, poco 
consistentes porque no es difíci l ver qu� 
en aquel los casos, cuando los mat rimo­
n ios m ixtos a pesar de todo contraen ,  ·e l  
i nd ígena o la  ind ígena encuent ran en  
ésto la  fuente d e  o rgu l lo. Con mayor 
claridad , honradez y sinceridad la causa 
de la falta casi absoluta de  los matrimo­
n ios interétnicos m ixtos los formuló u na 
de las funcionarias del  Reg ist ro Civi l de 
la ciudad de Cotacachi : "aquí  a l  ind io le  
tratan como ind io, no le  g uardan consi­
deración . . .  ". La idea de esta funcionaria 
fue apoyada por su colega:  "es deci r 
siempre desprecian a la raza indígena". 
En la parte final de nuestro trabajo gene­
ral ,  en  la parte que ded icaremos a l  pro­
b lema del mestizaje veremos el asunto 
de matr imonios interétn icos m ixtos con 
mayor detal le. Mientras tanto, es impor­
tante constatar que el materia l  recogido 
por nosot ros en la reg ión de Otavalo y 
Cotacach i y parcial mente e n  a lgu nas 



otras reg iones del país,- permite l legar a 
la conclusión de que la presencia de- los 
este reot ipos etno-psicológ icos negat i­
vos, f rente a la población ind ígena,  se 
han .convertido en un  obstácu lo i nsupe­
rable en .el camino de la  mestización 
biológica de des m arcas étn icos - princi­
pales de · la reg ión de Otavalo-Cotacachi 
y de todo .e l  Ecuador. Es lo · que f rena 
tam bién e l  proceso de l  acercam iento 
psicológ ico-cultu ral entre los dos macro 
g rupos en las propo rciones - tanto de l  
área .estud iada como · de · todo e l  país, 
a_unque para este acercamiento existe 
una base sól ida,.- en forma de varios ras­
gos cu ltu rales com unes a los dos gru­
pos, que se han .formado en e l  transcur­
so de. la coex istencia secU lar' de el los. 
Son todavía más nocivas las consecuen-
ci.?S de los .estereotipos "anti.....;i nd ígenas:· 
en aquel las esferas de· l a  act ividad h u­
man.a, _que . so.n v ita lme_nte importantes 
para la socie_d�d ecuatoriana, ·.y sin las 
.cual�s �.st�, .(co.mo . cualquier sociedad 
�pntemporáoea) no pu_ed_e _exis_t i r :  eco:­
�óm ica, :ad_rn in ist rativa, po l ítica ' y  cu ltu ­
ral. Mencio.nemos sol.?m.ente un_ .hecho 
�n este ser;1tidp. E!'1 los cantones Qtavalo 
y Cotacachi �ntre más o mei')O$ d iez .em­
pres�s no. hemos �ncontr.ado n i_ng�n- in­
gen i�rP jnd.ígenél ; -no hl3mos encontra99 
t�mpoco algú n  emplead� ind ígen,a a n i ­
ve l cantonal o mun icipal .de, la c iudad ex: 
cept() :e l  9aso de! Comisario de P�guche, 
e l  se.ñ�� J_u l ián M�em�la,: . E l . por9e�taje 
de los Jndígen?-s .maest ros en  l�s dos 
cantc:>nes l3S tan ins ign if.icante. qu� es_ im:­
posible habJar sobrE3 �lguna . �'representa­
c[�n pr9.por_cional'� :dE? los indfg�na� en _e l  

mag isterio de la �eg i(>n estudiada. E l  pro­
ble_ma consiste no solam ente en  la falta 
de los cuadros cor responpientes de 

-
es­

pecial is!as ; encontrándose.  bajo e l _peso. 
de los estereot ipos negativos ant i­
indígena·s ,  los d i rigentes de algunas em­
presas e . i nst i�uciones . no  cons ideran 
po�ible atraer a los iqd ígenas.,.-quechu�$ 
a ejercer las fu nci�nes_ responsables:. 
productivas, sociales y oficialf?S. De esta 
manera; l9s d ichos. e_sterec;>tipos d if icu l,. 
tar1 la co laboración más . . estrecha .de los 
macro grupos �tnicos en las esferas : so­
cio-::-psicol�g_icas,. cu ltu ral y prodi..!Gtiva y 
cumplen,  en cierta escala, el papel .de ��­
fuerza segregadora PPL!est� ? lo? proce­
sos de. integ ración. El pe l imo y la nocivi­
dad . de . la,s · eval_uaciones - etno-so.c_io­
psico lóg_ic�s n eg_at iy�s f re nte · a  los: 
indígenas qL,Jechu?-s consis.te -también en 
que $US portado re� encuentren la  causa 
principal_ -de la s i� u ación d if íc i l ,  du ra y a 
veces desastrosa·,· d e ; la pob lac ión  
· autóctona, .de atraso económico, ,pol ítico 
y .cu ltu ral , no en las co.nd icione.s _concre-· 
tas socio-económ icas y socio·:--pol íticas,· 
s ino en · los .supuesto_s "defectos raciales" 
de los i ndígena� ("incl inación" :a  ·. la pere­
za, a la menti ra, al robo, etc.) .  Así por 
ejernp lo� u n  ex-lat i fund ista; el señor  
Francisco Altam i rano, en  e l .  t rar:tscl) rso 
de una conversación más que calurosa 
t rataba obst inadamente de  demostrar 
que i ncluso aque l los : indígenas,  particu­
larmente - los ·viejos� · e . invál idos, a los 
cuales· con frecuencia se puede ver en 
las -cal les y mercados de Otavalo :mendi­
gando, ' lo hacen ;  ·af i rmaba e l  señot . AI­
tami rano; por ·su  pereza - y  por e l  deseo 
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de no t rabajar y que por esto no t ienen 
n i nguna  seguridad social los ind ígenas 
viejos o los indígenas invál idos. "No es 
necesario y, solamente, puede "corrom­
perlos" . 

De este modo, los estereotipos etno­
soc io-psicológ icos "ant i-ind igen istas" 
contrad icen a los esfuerzos de la opin ión 
pública ecuatoriana prog resista y de las 
auto ridades ecuatorianas d i rig idos a la  
real ización de ciertas medidas para e le­
var el n ivel económico, pol ítico y cu ltu ral 
de la población ind ígena. E l  problema se 
comp l ica también porque las evalua­
ciones de l  s ign ificado social , de la cu ltu­
ra, de la,s costumbres, de las cual idades 
mentales, f ís icas y morales del i nd ígena, 
por parte de la población mestiza, t iene 
carácter bastante estable. A pesar de los 
esfuerzos emprend idos por los c írcu los 
progresistas del país , por muchos desta­
cados l íderes sociales y estatales, as í 
como ó rg anos g ubernamentales puede 
hablarse solamente sobre cierta atenua­
ción de las consecuencias negativas de 
estos estereot ipos, pero no sobre su de-: 
saparición o desarraigamiento. 

El lugar más importante ocupa e l  es­
tereot ipo de la desconfianza del i nd íge­
na hacia e l "blanco", h acia el mestizo. No 
es d if íci l  revelar sus ra íces ya desde los 
primeros pasos del hombre "blanco" con 
la t ierra ind ígena. E l. pérfido ataque con­
tra Atahualpa, no menos pérfida prome­
sa de l iberarlo en  caso de recibir e l  res­
cate y al f i n  la m uerte de Sapa I nca 
ten ían que provocar inevitab lemente la 
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primera ola de la  desconfianza hacia e l  
"blanco" por parte de  las masas i nd í­
genas. En primer término ,  precisamente 
entre los i nd ígenas ecuatorianos que 
componían e l  g rueso de las  fuerzas ar­
madas de Atahualpa que inclu ían en  s í  
los contend ientes conside rables de los 
guerreros del área Otavalo-Cotacach i .  
Aque l los guerreros que después de la  
tragedia de Atahualpa y de la  epopeya 
heróica de Rumiñahu i  lograron regresar 
a sus hogares, se han convertido en los 
primeros portadores activos y propaga­
dores de las ideas y sent imientos de la 
desconf ianza hacia los "b lancos" que 
muy rápido comenzaron a adqu i r ir los 
iasgos de los conceptos estables, y más 
tarde de las ideas y sentimientos precon-

. cebidos respecto a todos los españoles 
y a sus "parientes" -mestizos . E l  rég i­
men social , pol ítico y ju rídico de las épo­
cas posteriores, así como los aconteci­
mientos concretos h istóricos, e n  rasgos 
generales, no cohtribu ían, no favorecían 
a la desaparición y a la  atenuación de l  
estereotipo de la  desconfianza hacia los 
"blancos". ¿Puede afi rmarse que el esta­
do español y los eslabones de su apara­
to colon ia l  en el período posterior a la  
conqu ista proteg ían a los indígenas y los 
defendían? A nosotros nos parece que a 
esta pregunta no' puede darse contesta­
ción de un solo plano: pr imero ,  porque 
se cambiaban los métodos e incluso a l ­
gunos (de alguna importancia) objet ivos 
de la pol ítica colonia l ista españolá en  
d iferentes períodos h istóricos;  y, seg un­
do porque tanto para la m isma pol ítica 
colon ia l  española como para sus méto-



dos durante toda la época de la domina­
ción española era propio el carácter con­
tradictorio. Este artícu lo no t iene por 
objeto una exposición o un estudio de 
este problema; solamente destacamos 
que el proteccionismo, e l  paternal ismo 
de la leg islación india colonial , tanto cen­
tral izada como local, así como e l  pater­
nal ismo de determinados eslabones de l  
aparato estatal admin istrativo de la  colo­
n ia, no podían garantizar la l ibertad e in­
dependencia socio-económica o pol ítica 
de l  i nd ígena, no pod ían asegu rar e l  

_ progreso de la economía de la  poblaCión 
indígena n i  e l  desarrol lo de su cu ltura 
nacional y de sus lenguas ,  en una pala­
bra de la igualdad entre los indígenas y 
los "blancos", s u rg ió y en el transcu rso 
de la época colon ia l ,  ex ist ía y se -forta­
lecía la contrad icción antagónica entre la 
s ituación real de los i nd ígenas de l a  
región de Otavalo y Cotacachi como en  . 
.todo el territorio del Ecuador y de Améri­
ca H ispana  resu ltando la población 
autóctona en los l ím ites de casta someti­
da  a la  crue l  explotación . Pero ,  también, 
habían casos cuando la  po l ít ica d e  
España y su  leg is lación colon ia l  pon ían 
a l  desnudo .se  esencia y abiertamente 
proclamaban como  su objetivo la  des­
t rucción de  la cu ltu ra t rad icional -de los 
ind ígenas y · de  su lengua. Es s uficiente 
recordar la ordenanza aprobada i nme-
diatamente después de  l a  i nsu rrección 

. de  Tupac Amaru· l l  (José Gabrie l  Can­
dorqanki). Sus tesis son tan elocuentes, 
que vale la pena citar a lgunas de e l las : 
"por causa ·del .rebelde mándase que los 
naturales se deshag an o entreguen a 

sus correg idores cuantas vestidu ras tu­
vieran , como igua lmente las pinturas o 
retratos de sus incas los cuales borrarán 
indefectiblemente como que . no merecen 
la d ign idad de estar pintados en tales si­
t ios. 

Por causa del rebelde celarán lo mis­
mo corregidores que no se presenten en 
n ingún pueblo de  sus respectivas provin­
cias comed ias u otras funciones públicas 
de las que sue len usar los ind ios para 
memoria de sus hechos. antiguos. · · 

Por causa de l  rebelde, prohíbese las 
trompetas o clarines que usan los indios 
en sus funciones,  a las que l laman putu­
tos y que son unos caracoles marinos de 
un  son ido extraño y lúgubre. 

Por causa de l  rebelde,  m ándase a 
los naturaies que s igan los t rajes que se 
los señalan las leyes: vistan de n uestras 
costumbres españolas y hablen la len..,  
gua  caste l lana bajo las penas más rigu ­
rosas. y justas contra los desobedientes. 
(Moreira 1 97 4 ) . 

Poco era lo que se cambió con la in­
dependencia respecto a la s ituación so­

. cio-económica d e - la población indígena 
de l  Ecuador y part icu larmente de l. área 
estud iada. La ·repúbl ica no so lamente 

··comenzó a recoger  anticipadamente la · 
contribución personal de ·los -ind ígenas 
por cuenta de los años : futuros ( lo que 
parece en  cal idad de  .una  acción ,absolu­
tamente i leg ít ima t uvo lugar también e l  
período colonia l ) ,  s i no  que incluso lega-
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l izó esta práctica. Estas acciones bo­
chornosas cont inuaron por más de d iez 
años desde 1 839 hasta 1 851 . A propó­
sito del  decreto de 1 851 que tuvo por ob· 
jeto poner en  orden e l  pago de la  contri­
bucion,  dejaba una  posibi l idad del pago 
anticipado de este impuesto (artícu lo No. 
5). Solamente en  1 857 el pago anticipa­
do fue abol ido junto con la l iquidación del  
m ismo inst ituto de la contribución (Rubio 
1 954) . Sin embargo, en e l  año 1 857 no 
se puso fin a la opresión del indígena y a 
las formas precapital istas de su explota­
ción. Las man ifestaciones concretas de 
ésta resu ltaro n  esplendidamente anal i -
zadas por Jaime Galarza en su  obra "El 
yugo feudal" ( 1 962) . 

El estereot ipo ind ígena "antib lanco" 
también constituye u na fuerza segrega­
dora que impide el acercamiento entre 
los g rupos naciona l-étnicos principales 
del Ecuador. La desconfianza hacia los 
"bl ancos" abarca a toda la población 
mestiza y su actividad en general. Como 
resu ltado en  la esfera de la acción  de l  

· este reot i po se  encu entran tamb ién  
aque l las capas de  mestizos,  los i ntere­
.ses de los cuales objet iva y subjetiva­
mente no se contraponen a los intereses 
vitales de los ind íge-nas-quechuas, que 
a s u  vez,  obstacul iza la un ificación de los 

: esfuerzos de los· mestizos e i nd ígenas 
·en  solución de  las tareas del progreso de 
la sociedad ecuatoriana, prog reso que 
va a t raer consigo e l  mejoramiento de la  
s ituación socio--económica de todos los 
g rupos étn icos del país. E l  "b lanco" 

puede  tener ,  respecto a los i ndios, l as 
i n te nc io n es m ás nobles de carácte r 
económico, social , po l ít ico e ideológ ico . 
Sin embargo, asomándose en a lgún  po­
blado i nd ígena, se tropieza en prime r  
lugar, con la reacción de desconfianza, y 
cuesta muchos esfuerzos y t rabajo debi­
l itarla. 

El papel negativo del estereot ipo de 
· desconf ianza en su fó rm u l a  concreta 
"no te metas en  los asuntos de los blan­
cos" tambié n  const ituye u no de los 
obstácu los para la participación más ac­
tiva de los ind ígenas-quechuas de l  área 
estud iada y de otras regiones del país en 
la actividad de las organizaciones cu ltu­
rales, sociales, pol íticas. 

Los estereotipos etno-socio-psico­
lóg icos no son u na categoría eterna .  
Su rgen  en  e l  proceso de  desar ro l lo 
h istó r ico en  determ i nado n ive l  d e l  
prog reso d e  l a  conciencia humana. En  l a  
sociedad futu ra, en l a  cual n o  habrá cla­
ses, n i  l ucha de clases, la m isma base 
para los estereotipos desaparecerá para 
siempre ced iendo el lugar a las eval ua­
ciones verdaderamente científ icas y pro­
fundamente human ísticas. Sin embargo , 
la l legada inevitable de este futu ro l umi ­
noso de n inguna manera puede just ificar 
la pasividad y fa lta de act ividad en e l  
presente por conocer los prob lemas 
agudos y darles solución .  E ntre e l los e l  

· problema de los estereotipos "antiblan­
cos" y "ant i  i nd ígenas" no  juegan el 
ú lt imo papel .  E l  camino de  superarlos es 



un camino general de la l iquidación de la 
desconfianza y de la enemistad entre los 
pueblos a base de conseguir la completa 

igualdad práctica entre todos los grupos 
étn icos, ent re todas las nacionalidades y 
razas. 

9 1  




